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En Mtidrid, 12 rs. t r imestre .—En provincias 
1-"irs. id .—En el Estranjero, 50 rs . medio año y 
100 un año — E n L'llramar, 160 rs. un año. 

El modo más preferible de hacer la suscricion, 
si se puede , es en la misma Redacción, calle de 
la Magdalena, núm. 36, cto. principal, ó en casa 
del Sr. Bailly-Baílliére, Príncipe, 11 , librería. 

Los de Provincias, que no tengan ocasión de 
delegar á a guna persona esta comisión, )odrán 
sucribirse mandando directamente á la Redacción 
el importe en libranza de giro, ó bien su equiva­
lente en sellos, precurando, si fuese posible, remi­
tir el importe de medio año, según tenemos ya re­
comendado. 

Además, puede hacerse la suscricion por medio 
de los siguientes corresponsales: 

Alliaciíta, D. l,'nacif> García Mañas.—Avila, D . José 
(le la Torre.—Hürcoloiia, D. Jusó Pujol .—Burgo de Us ­
ina, D Diinii!f,M Acinas.—Belorado , f) Florenl ino 
MaÜaína.—Burgos, D.ilVilro ri . irr iocanal.-CádU,|D. Ber-
natié Forroiros .—r.órdoha, D Antonio J iménez S e r r a ­
n o . — C o r u ñ i , D. Juan González Piélago.—Huesca, don 
Miirian^i Biscarr , i—Murcia , D. Pcd ro 'Cua r to ro .—Lér i ­
da, D. Francisji) Ingles .—Logroño, D. Matías Alonso.— 
.Málaga, I). FraucisC') Moya.—Palencia , D. Valentín 
üe l^ 'ado.—Pampl ina , I). José Guembe .—I tens , fj J a i ­
me Mart i .—Roa, D Feliz Moreno.—Reinos», D. A n t o ­
nio Vicent . ! .—Toledo, I). José Moreno . -Vi l l ad iego , 
fj. Nicolás Carranza.—Vilurcayo , D Juan González.— 
Vidladolid, D. .Mariano t iodr iguez .—Valencia , r e d a c ­
ción del C 'Tvanles .—Zaragoza , D. Tomás Gascón. 

En las capitales ó pueblos de importancia donde no 
vayan nomOrndos corresponsales, lo son, como siempre, 
los cirujanos t i tulares y de los juzgados . 



C O R R E S P O N D E N C I A PARTICULAR 

D. N G. C.—Fui ' i i t i i lDofíi i . « . 0 ha iresentódo én 
«sla Radactiüii nadie á ('vacuar io que V. (iice; puede r e ­
pet i r el aviso, V nos alegraremos ái su iraslacion. 

D. J V. —Tudelil la (Logroño) , ^e le remiten los nú-
iTieros q u e pide; y respec to á lo d e n á s puede atenerse al 
prospecto . 

D. J . II —Huesca . En vista de la suya, queda sus­
c r i to su hijo í), Gregorio. 

D. G. S.—Pellas de San Pedro . Se h;m recibido los 
sellos para los pagos que indica, y iî  quedan alionados. 

D. J. M. S.—Camarena. Iteci'hida la suya con los se­
l los; por él y el Sr. R., quedarnos fiitenilidos. 

D N. C—Vil ladiego (Burgos) . Recibida sn carta se 
le . 'einilirá ti periódico. 

D . J. P . A .—Guadd lade Villamar, id. id. 
D. } . d t D.—Sandüval de la Reina, id. id. 
D R. C.—Valdeaiide (Araiida). Recibido en sellos el 

importe del pr imer s e m e s t r e , se lo r emi ten los números 
q u e pide. 

D. S. V. —Viver. Recibida la letra , se l e remiten los 
números que pide. 

ü . B . A. — Villadiezma. Recibida la l e t r a , queda 
suscri to por el primer semestre . 

U. P . H. L .—Daroca . Enterados de la suya , se 
le remit i rá el periódico. 

D. i. V.—Pina. Recibida la letra importe de l primer 
semest re . 

D. J. P.—-Barcelona. Recibidos los 48 rs . por la p e r -
Eona e.icargada, y quedamos corrifloles. 

D. A. V .—Reinosa . Hemos recibido la suya con la le­
t r a , y satisfechos estamos de su celo. 

D . R . (} .—Mondragon. Está en la Redacción la suya 
con la libranza para los tres, y lo científico, que s e pub l i ­
cará . 

D. J. S.—Salas . Se le abonan los quince sellos y se le 
agradecen sus ofrecimientos. 

Ü. V. I).—I'aleiicia. Han llegado las l ibranzas, y esta­
mos corr ientes de cuen ta . 

D. S. L .—Ferro l . Su amigo D. U. B. ha remitido el 
impor te de la suscricion. 

D. i. M.—Belorado. Esiá bien lo que dice en la suya 
del 4 : puede cont inuar como basta aquí. 

D. G. A.—Cañizo. Estamos satiífechos de su celo y 
an tus iasmo. 

D. F . A.—Vitoria. Puede seguir recaudando y remi­
tirlo después. 

ü G. C—Moii fer rac ínos Queda hctlio lo que dice 
de D. D R 

0 . E. L — J i i u r r i e t a . Queda s u s c r i t o , y haga l o q u e 
dice el prospecto. 

D. A. T.—Aii iñon. Recibida la tuya cun los 30 r s . : 
se cambia la dirección. 

IJ. M. S —Villagarcia. Rrcibida la s u y a , se hará lo 
qne d ice . 

D. C. M.—Adzai.cta Fs tamos sati-fechos de su celo. 
1). C. A .—Nepas . Quedamos corr ientes . 
U. B . A.—Igea. Reci biuas las copias. 

Ü. J. SI. Al.—Sau José (ibiza). Tenemos mucho 
gusto en haber recibido la suya y queda corr iente por 
todo el año 0 1 . 

D. L. R.—Machacón. En vista de la suya s e hace lo 
q u e dice. 

D. C. R. G.—So le mandan los dos números que pide. 
V). F . G — P r a d e r a . Quada corr iente lo que dice y 

puede escribir lo que indica. 
i). A. O.—Pancorbo. Queda corr iente. 
Ü. 3. F . S .—Fuen teso to . ' Se ha recibido la suya con 

la libranza y su buen escrito que se le agradece y se le 
insertará en su dia. 

D. L. C —Villalcáz.ir. Queda suscrito y puede m a n ­
dar el escrito que dice y en cuanto á la demás puedo in­
formarle el Sr. II. y P . " 

Se halla vacante la plaza de Médico-cirujano de San 
Cirios del Valí;; .su dolacion 4 000 rs . por casos de o l i ­
d o y asisieiicia á i iobres , [lagados de fondos municipales, 
y adein.is las igualas cor» el vecindario. Solicitudes has ta 
el 31 del actual . 

—Se halla vacante la plaza de Médico-cirujano de 
Quiíitanar de la Sierra y sus anejos á corta d is tanc ia , V i -
viestre del Piniif, Canicosa y FteHumieUsu dotación 8 ,000 
reales por reparto vecinal y 1,000 rs . por laasistencia á los 
pobres, y seis carros do leña y casa para vivir. Las so l i c i ­
tudes bastí el dia 30 del corr iente. 

—Se baila vacante la plaza de Jlédico-cirujaijo d e | S a -
las de los Infantes y seis anejos , distante el que más una 
legua: su dotación 1,000 r s . , pagados por t r i m e s t r e s , del 
presupuesto munic ipa l , por la asistencia á los pobres; 
5,OOOrcales por los vecinos, en se t i embre ; con la p r o ­
babilidad de ser subde legado , y con el emolumento de 
320 rs . pur la asistencia de los presos pobres. Las sol i ­
c i tudes hasta el 23 del corr iente . 

—Se halla vacante 'a plaza de Cirujano do Iliaza : su 
dotación 0 , 8 0 0 reales por mensualidades vencidas, d e 

fundos de propios. Solicitudes hasta el dia 24 del co r r i en t e . 
—Se h:d a vacante la plaza de Cirujano de nueva c r ea ­

ción de Castillejo de hi ies ta : su dotucion 300 rs . por 
asistencia de muy pocos pobres y las igualas con el vec in -
diiriii. Solicitudes hasta el 28 del actual. 

—Se halla vacante la plaza de Médico y c i ru j ano , de 
Posadas , dotado cada uno con 3,300 r s . pagados por t r i ­
m e s t r e s , de for.dos municipales. Solicitudes hasta el 19 
del presente . 

— S e halla vacante la plaza de Médico-cirujano de la 
villa de Cabezón, provincia da Valladolid, con la dotac ión 
de 1,000 r s . por asistir á los pobres, pagados de fondos 
municipales, y 8,000 rs . que saldrán da los vecinos cobra­
dos por ti ayuntamiento y pagados por t r imestres v e n c i ­
dos. Se admiten solicitudes hasta el 2o del cor r ien te , dan -
ilo la plaza [lara ol 31 del mismo. Las solicitudes se d i r i ­
girán i el tcuienle alcalde 0 . Juan, escribano do esta Vil la . 

—So b illa vacuule la plazi de Médico-cirujano de la 
villa de Lerin, provincia do M I V . I R R A , con la dotación de 
9 ,600 f.s. .bien (Kigados por semestres por el mismo a y u n ­
tamiento, Í.in otra carga que la c o n t r i b u c i . I N del ,culto y 
clero, y con las d t m á s condi iones que están de manif ies­
to en ía secretaría del niuoicipiu: su población es d e d o s 
mil almas, pero sana y bien s imada , hay un digno é i n s ­
truido pi-ofesor de cír'uj/'a, ¡iniííi.strante y p a r l e r a ; los A . s -
pírantes ilirigirán sus solicitudes al pres idente que s u s ­
cribe en el térniiuu de 20 dias á contar desde la inserción 
de esta anuncio .—Ler in 3 do enero de 1860.—Ambros io 
Lázaro. 

—Cirujano de Barraco (Avila) do 440 vecinos: su d o -
t.icioii i ,332 r s . por aiísl ir á 52 pobres, y 3,«68 por las 
igualas cun lus demás vecinos. Solicitudes hasta el 31 del 
corr iente . 

—Cirujano de la Vega de Santa María (.Avila) población 
de 100 vecinos y dotación 200 r.--. por los pobres, casa y 
piisto para una cabal!ei ía ,y 170 fanegas de trigo al t i e m ­
po de la recolección. Solicitudes hasta el 31 del cor r ien te . 
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Con e l m a y o r gus to inse r t amos e l s iguiente 

ar l icuio fie nuesl ro r e d a c l o r e l Sr . Mas y A s e n s i » , 

en cuyos principios nos ha in le rprc tado bien , y 

él servi rá como de p reámbulo á otros n u e s t r o s . 

E l p o r v e i i i t * d e l o s c i r u j a n o s . 

Poseídos de un sentimiento inesplicabie, lomamos 

hoy la pluma para cumplir con el ilel'.er sng i ;n lo que 

nos hemos impuesto, y al c u a l no podemos fallar sin 

hacer traición á nuestros coniproioisos. 

Vamos á ocuparnos del porvenir de la meritoria 

y hasta há poco, ahandonadaclase quiriírgica; vamos 

á impetrar del poder h justicia que de derecho la 

pe r t enece ; y vamos , por últ imo, á ahogar por su 

causa, causa digna, en verdad , de defensores más 

idóneos y capaces que nosotros. 

( irandc es la empresa que acometemos, superior 

á nuestras fuerzas ; pero ; habremos de retroceder 

asustados ante asunto tan g iande por(jue la Provi­

dencia no nos haya favorecido con las dotes necesa­

rias para lanzarnos á la prensa como escritores p ú ­

blico.»? ¿ D i j a r c m o s qne perezca estcnuada, á fuerza 

de padecimientos, la filantrópica clase que tantos 

sacrificios hace lodos los dias por la humanidad do­

liente? ¿Deberemos abandonarla al acaso sin hacex, 

F O L L E T Í N . 

Peiie iPaco , y Paco i Vífc, 
El primero tn su partido 
Y cl sejundo ronTertido 
Kn un viejo ísludianion , 
Quicr»n decir i la tlast 
Cuanto pasa nei y allá, 
Pepe, pues, comenzará 
Haciendo esta introducción. 

P E P E K P . \CO. 

Mi querido pr imo: No puedo cspl ic i r te lo contento 

q u e estoy desde que lia llegado á mis manos I^L CKMO 

Q u i r i í r g i c o , digno suce.^or de nues l ro Eco Inmortal, y í 

quien tanto debemos todos los c i roj inos españoles. 

Ya sabes que hace tiempo tema proyectado que e n t a -

blAsemos correspondencia públ ica , lauto para contar te yo 

lodo lo que me pasara con eslos buenos lugareños y -tiil co­

tias más que nos ocurren en lospueSlos, cuanto para saber 

lo qne te sucede á tí y á los demás compañeros de glorías 

y fatigas en esa coronada villa,bacía donde l iaboisdir igido 

vuestros paso.^; y por c ie r to , que sa mo figura debi i s h a ­

ber andado un par de leguas más p ra llegar á vuestro 

verdadero dest ino, es d e c i r , y para que me en t i endas , i 

f^gmés. 

penetrar nuestra débil voz en las altas j^^g.'Oi es del 
poder para que sean respetados .-us cercenados de­
rechos? 

No : Debemos pedir en nombre de las ley fes; en 
nombre de la justicia ; en nombre de los sacrificios 
hechos para obtener el tílulo que autoriza el ejerci­
cio de la ciencia á cada individuo de esa misma cla­
se, que se respeten sus prerrogat ivas; que no se 
agrave más la precaria situación en que se encuen-
I r a n , y que no vean defraudadas las halagüeñas 
esperanzas que las sabias disposiciones del Gobierno 
les ha hecho concebir. Vamos a! objeto. 

i labiendo llegado á nues t ra noticia <|uc el Go­
bierno (le S. M. trata de crear una clase con el nom­
bre de practicantes, y facultar á los ministrantes para 
el ejercicio de los partos ¿nos podrán decir los alle­
gados órganos del cuerpo médico-quirúrgico , qué 
hay sobre el particular? ¿Es cierto lo que se susurra 
en algunos círculos acerca de medidí* tan Irascca-
denta l? ¡ 

No nos atrevemos á creerlo; pero por si hay algo, \ 
V antes que nos contesten los que se hallan en s i - ' 
tuacíon de poderlo hacer, vamos á anticipar algunas " 
observaciones con motivo de medida tan grave y ' 
perturbadora, que ella por sí sola es capaz de reducir i 
á la mayor miseria á iufiuidad de familias, que por i 
cierto, hoy sin esa creación se hallan en un estado j 
muy poco lisonjero. Hemos dicho que no lo creemos, 
y vamos á manifestar en qué nos fundamos para ello • 

Pero dejé:uonos de esto, que ya no ba de ser más ni 

menos , supuesto que cuanto te pudiera decir ahora , m i 

llegaría ni con mucho á lo que le pred iqué cuando me c o ­

municas te lu p ro jcc to de marcliar á e.<a á hacerte médico, 

objeláiidome para convence rme de que liacias bi»n , que 

no dejaban mujer ni bijos, y como libre solieron , pudias 

acometer la empresa , mejor que tantos o t ros , mucbo m i s 

tocos que tú (aunque eres bastiinto) dejémoslo ,d igo, qun-

rido Paco , q u e no es boy mi objeto en t r a r eu o>la c u e s ­

tión; t iempo tendremos de tratar de ella, si nos conviene , 

y a q u e llegó el dia en que lo podemos hacer , merced á la 

amabilidad del digno dirnctor de, Ei. GtJtio, cuyo per ió­

dico nos ofrece á este fin, cumpliendo la palabra que 

nos tenia dada, para tan pronto como fueran más y m a j o -

res la columnas del representante de la clase qui rúrg ica 

Vamos, p u e s , mi buen primo , á en t ra r en la mater ia 

de hoy, dejando á par te salvedades y cui i i | i l idos, y te diré 

que por acá no ha ocurr ido novedad desde la últ ima que 

le e sc r ib í , dándole parle du que tenias un snbrinilo m i s 

á quien m a n d a r , si acaso no te contentabas c o n los seis 

que estaban ya á lu disposición; pero sen Dios bendi to , y 

bien venidos sean , puesto que nos c o n v e n d r á , sin duda , 

• uandrt así sucede,; por lo deinSs , hemos pasado b u e n a s 

P a s c u a s , de sa lud , y mejores hubiesen sido si n o le h u ­

biera dado la gana de inurírsa al tío Pecliuga. eu la nocli» 

misma do .N.ivid.id, á consecuíincia de haber te a t r acad" 
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¿IJay verdailera faltii (lí! practicantes y de minis-

I ran les? Nuestra convicción es que n o ; porque los 

pocos que hoy existen de los últimos, se ven obligados 

á intrusarse en el campo de la cirujía para poder vi­

vir , ó mendigar el padrinaje de algún médico egoísta, 

que á trueque de aumentar su peculio y tener un 

criado á quien m a n d a r , lo importan poco los daños 

que inliere al pobre cirujano, á qtiicn se le quita el 

pan quo de derecho le pertenece. 

¿Carecen los pueblos de los auxilios de la ciencia 

por falta de profesores ? No; y en prueba de ello, ci­

taremos cirujano que gnna 3,000 rs; al año, que no 

le bastan para ves t i r ; qne come pan negro amasado 

con las lágrimas de su numerosa familia; que es el 

blanco de los tiros empozoñados que de continuo 

lanza la maledicencia á los profesores, y que á pesar 

de sufrir mil privaciones y disgustos, no se despide 

del partido por temor de no encontrar otro, aunque 

igual en p roduc tos , que le proporcione al menos la 

garant ía de más t iauquil idad. 

Si los pueblos tuvieran falta de facultativos, no 

darian tan mal Iralo romo dan á los cnrarg.idos de 

la salud pública, y además , les rcjnuoerarian mejor 

que lo hacen hoy, equiparando la remuneración con 

los servicios que el profesor desempeña. 

Se nos preguntará : si no hay falta de profesores 

¿cómo es que se anuncian tantas plazas vacantes to­

dos los dias? Es muy sencillo. Examínense las es ta-

d e besugo casi podrido yde vine, habiendo estado espues­

tos á Jo mismo, y por la misma causa de los besugos, va­

r ias p e r s o n a s : nada te be dicho de esto per no d ígus t a r t e , 

ni te digo detal ladamente, hasta mejor ocasión ; pero no 

sabes los ratos que me han d a d o , t ratando hasta de d e ­

nunciarme por la miierle del tio Pechuga ; y también me 

citó á juicio el marido de la b f s i i gue ra , porque a t r ibu í la 

m u e r t e y los demás cólicos á los besugos, y dije al alcalde 

q u e mandase tirar los que l eqnedaban . No puedes figurar­

te el cisco que se a rmó en todo el pueblo con estas o c u r ­

rencias: ambas familias, y o t ras de su parentela , se con­

jura ron conira m í , cada una por su es t i lo ; y gracias á lo 

que le d i ré , be librado bien Je todo, no sin cos tamos ma­

lísimos r a t o s , tanto á tu prima como á m i ; en fin, yo te 

ha ré en su dia una descripción de todo , pues han pasado 

cosas que no debes ignorar y debe saber el públ ico , para 

q u e se vean ciertos hechos de los qua pasan en los pueblos. 

Perdona ts la digresión, quer ido Paco , en que i n v o ­

lun ta r iamente he i n c u r r i d o : y ahora, aunque son raucha.s, 

m u c h a s , las cosas que lengo que p r e g u n t a r t e , no quiero 

aglomerarlas por hoy, l imitándome á decirte que, puesto 

estás en buena relación con el d i rector de E L GENIO, 

señor Tejada y España , le des de mí ¡laríe la más completa 

y cordial e n b o r a l u e n a , por snfeliz ocurrencia de convert i r 

El Eco en E L GLNIO QuiRcaraco, con todas las demás 

jne jo ra s que no puede menos de recibir la clase , cou so r -

felas de los partidos; échese una ojeada á esas popu­

losas ciudades, y se verán miles de facultativos 

hacinados, sin tener donde ganar una peseta: ¡pere­

ciendo, cu lin! ¿Cuál es la causa de esa reconcentra­

ción de profesores en Madrid, Barcelona, Valencia, 

Cádiz, Sevilla y otros puntos de la península? Que 

muchos jóvenes con el corazón henchido de halagüei-

ñas esperanzas, salieron del colegio y se dirigieron á 

un pueblo para recejar el fruto de tantas penalidades 

y sinsabores como acarrea el vasto estudio de la 

ciencia, y á poco de estar en é l , vieron con dolor 

morir sus más gratas ilusiones entre ingratitudes y 

desdenes, con que la humanidad ,á la cual se habían 

consagrado, pagaba los muchos y esclarecidos servi­

cios que lo prodigaban. 

Al ver=e sin poder cubrir las pr imeras necesida­

des de la vida; ultrajados cont inuamente , her idos , 

tal vez, en lo más sensible que tiene el hombre, que 

es en su orgullo, ¿qué han tenido que hacer? dirigirse-

donde á cada uno se le dá lo que le pertenece; donde 

hay consideración; donde si se pasan privaciones, a l 

menos no sufren la ciíiica soez ni los ataques a l 

honor, como acontece generalmente en ios pueblos. 

Cual(|uiera que estudie detenidainenie el asunto, 

se convencerá desde luego que lo que faltan son par ­

tidos con buenas dotaciones, y no facultativos. Y si 

no es así, ¿qué causas lian motivado esa reciente 

consulla elevada al Gobierno de S. M. desde Barce­

lona, para sabor si puede ó no convertirse en humil-

presa y placer á un t i e m p o ; y i la vez dime quiénes son 

los sugelos que forman la redacción, pues aunque ú a l g u ­

nos los conozco por sus e sc r i to s , de otros no longo noti­

cia a lguna, y lo deseo saber para satisfacer también la c u ­

riosidad da algunos compañeros de estas inmcdiacione.s, 

que , como sabes , nos seguimos reuniendo los jueves; y por 

cierto, que hacia ya dias que no nos veíamos, porque nos 

ha tenido í i icomunicsdos tanta lluvia ; p e r o , al l in , nos 

reunimos éste úl t imo, ú sea ol 10 , dia en quo llegó el p e ­

riódico, y quedó acordado que yo te^escribiese p r e g u n ­

tándote solo esto, por ahora , y además que nos digas s 

hay muchos cirujanos malr icuisdos en esa facultad, que 

tal estáis de un idos , y si os acordáis de los pobres que he-

nio.s quedado en los pueblo.» y las aldeas, pues aunque o» 

trato do locos y siempre he dicho que era una locura hacer 

lo que h a c é i s , no me sale muy de «dent ro , y yo quisiera 

poderos imi ía i ; sin e m b a r g o , estoy en mis t rece, de que 

vosotros y nosolrüs s»mos locoi, po/que si fuéramo.s cuer­

dos, de otro modo podríamos todos consegu i r lo que n e c e ­

si tamos; e n ü n , dejemos esto con lo demás para otra « p i l ­

lóla, que csla ya os b js taole por hoy qne estoy de prisa . 

Adiós, Paco : cuídate de estos fríos, recibe recuerdos 

de lo prima y lus siete sobrim^s, con los de lodos los a m i ­

gos , y no tardes en contes tar á tu primo 
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de barbero un Hcenciado en medicina y cinijia? ¿Será 

porque sobrándole \M iut>Teses para vivir, y solo 

por esearnecer la ciencia (¡ue profesa, quiere un fa­

cul ta t ivo, hombre de c ienc ia , g o z a r e n su propia 

<legradacion, descendiendo á u u olicio? lolo no lo 

creemos, sino que tampoco se concibe como un hom­

bre colocado en tan elevada posición, vaya á abrir 

una tienda de barbería que, á no dudarlo, le ha de 

deshonrar y desprestigiar ante toda la clase. No por­

que el oficio d j barbero sea deshonroso; muy al con­

trario, si se desempeña con dignidad, será tan hon­

roso como cl que más 

El facultativo no debí^ compariir i;l tiempo entre 

afeitar y visitar enfermos; consagrado á la Immani-, ' 

dad, solo é>la y los libros de la ciencia son los únicos 

objetos á que ha de atender para cumplir con la im­

prescindible obligac ion que tiene contraída. Siendo 

esta una verdad innegable que todo el mundo cono­

c e , no podemcs méoos de convenir eu (pie lo que 

pone en tan duro compromiso al medico de Barcelo­

na, es la imperiosa necesidad de ganar la suhsist iu-

cia de su familia; y á buen seguro que si tuviera un 

pir l ido donde ganarla , no se humillarla hasta el es­

tremo de sufrir el dictado d e . . . ¡¡Maestro.. .!! qtie en 

nuestros tiempos no tiene la elevada signilieacion que 

tuvo en otros. 
La falta de buenos partidos, ha sido causa de las 

pugn'sod¡o.sas entre médicos y ciriijauos; ia falla de 
buenas dotaciones ha sido causa de las bajezas que 
ur.os y otros h m tenido (]ue cometer: el no ganar lo 
sulicienle para vivir con a'gun desahogo, ha obligado 
á muchos á intrusarse y fallar á lo que prescriben los 
reglamentos. 

No nos hagamos ilusiones; el hombre en sociedad 
tiene deberes que cumplir, más ó meaos sagrados, y 
hé aquí por qué muchas veces falla á su [ i C s a r . 

Supongamos que á na cirujano, con dos ó tres 

hijos, á quienes no tiene qué dar de comer, le de[)ara 

la Providencia una visi tado medicina qne le vale una 

pésela: ¿dejará de hacerla por no faltar? ¿Preferirá 

el dictado de mal padre y mal esposo al de intruso? 

¡ \h! . . ¡Es necesario DO tener corazón para v e r á los 

hijos sin comer, y , pudiendo, no proporcionarles los 

medios de subsistencia! 

El facultativo, en sus actos piiblicos, no se per­

tenece; pertenece á la clase, es verdad; pero para 

cumplir coa los deberes que esa misma clase le im­

pone, es necesario que esté bien remunerado, que 

pueda vivir córaodameuie y no tenga que apelar á 

medios bajos para proporcionarse lo indi<pf nsable-

raente necesario á la vida. 

Nos hemos separado involuntariamente del a sun­
to que motiva este escrito, v vamos á contraemos 
á él. 

i 'arécenos injusto que á los ministr^tH^Í¿ÍJ 
autorice para ejercer los partos tal y como están hoy , 

y al decir esto, no se crea que es nuestro ánimo h a ­

cerles la oposición; muy al contrario: compadece ­

mos con todo el sentimiento de i i u c í l n al na á esos 

infelices, á quienes se les ha hjch.) estudiar des a ñ o s , 

pagar derechos de matrícula y reválida, para recibir 

ua título que les autoriza á desempeñar lo que d e s ­

empeñaban y desempeñan, sin necesidad de t í tulo, 

los barberos, esto es: sangrar y aplicar enemas . ! 

Convencidos de qne la nivelación, tal y co im hoy 92 

hace, de todo punto imposible; qu ; b t de haber 

médicos y cirujanos puristas, si el gob c n i de, S. M. 

no decreta otro modo de llevarla á cabo, ¿no seria más 

justo, más equitativo y más razonable, ijue á esos 

hombres que han hecho estudios y saerilieios pecu­

niarios se les abrieran las puertas de los hospitales, 

del ejército, la marina, e tc . , en clase de practicantes 

bien re t r ibuidos, y asi este servio, no muy a t e n ­

dido por c ier to , eslaria mejor desempeñado? Esto 

parece lo más lógico, y esto es lo que debía ha­

cer el Gobierno, y no ir á crear practicantes que, á 

no dudarlo, habían de auiaenlar los males (|ue boy 

a<¡utjan á los cirujanos, sin producir benelicio algu­

no á los pueblos, por quienes se muestra tan solicito. 

Si rellexionainos un poco, veremos que de los 

G,000 ó más cirujanos que hoy existen en España , 

no llegarán á 300 los que aspiren á la inveslidur.i 

de médicos, teniendo que hacer los sacrificios que 

hoy se necesitan; los resiautes, unos por hallarse en­

trados en edad, otros por estar cargados de hijos, c 

los más por falta de recursos, es probable que dejen 

de utilizar la mal llamada nÍTelacíon, á no hacer los 

estudios privadamente; y esta es una circunstancia 

más para ijue se nivelen los mioistraotes y se desista 

de nuevas creaciones. 

¿Qué iba á ser de la clase quirúrgica, si e se pen ­

samiento se llevara á cabo? ¡Pobre clase! . . ¡Pobres 

cirujanos!. . . 

Hasta hoy han tenida delante á los médico-ciru­

janos, con todo su egoísmo; con esa sed insaciable de 

centralizarlo todo para sí; salvo algunas honrosas es-

cepciones que no desconocemos, coa esas ínsulas de 

superioridad que les ha hecho considerar á los ciru­

janos como humildes parias, siu dere.chíjs ni disposi­

ción, y mañana , con esa nueva clase, tendrían que 

sostener^una guerra sin tregua, que concluiría por 

cl descrédito de todo v\\ ¡ciiei po médico-quirúrgico. 

¡Pero á qué can.saruos! No es el Gobierno quien 

inicia el pensamiento, si es i jue exisle: de otro punto 

emana, y casi nos atrevemos á creer que con inten­

ción siniestra. 

Por que, ¿puede el Gobierno de S. M., sin poner­

se e o coairadiccioa con sus actos de ayer, sin tina 
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marcada-íficonsecueQcia, malar hoy tantas ilusiones, 

tan gratas esperanzas como h a hecho concebir á esa 

clase quirúrgica que yacía e n el polvo olvidada de 

todos? 

¿Puede el Gobierno por mero capricho, ó en u n 

momento de im|)reiiieditacion, siüüir en la más es­

pantosa miseria á la clase que acabii de dar lan indc • 

cibles pruebas de paternal cariño? U:\ Gobierno (¡uc, 

con abnegación digna de elogio, do- t iuyc los obstá­

culos que servían de remora á la }a citada nivela-

ciou; que abre las puertas del templo de Esculapio á 

la clase quirúrgica y le pioporciona medio para pa­

sar á «Ira categoría, si bien con indiícibles sacrifi­

cio--, ¿puede, sin caer en descrédito, oscurecer el lu­

minoso porvenir que ha hecho vislumbrar á esa mis­

m a clase? El (|uc se inicia en nuestras discordias in­

testinas, (pti; comprende cuál es la hidra que corroe 

el cuerpo médico-quirúrgico, y que , con sus medi­

das benélicas, t rata de alejar de e s e mismo c u e r j i o 

todo lo que puede perjudicarle, ¿puede crear otra 

clase que sea foco de disgustos y alte-cados c i eV 

terreno práctico de la ciencia? No lo creemos: no po­

demos convencernos quiera cambiar las bendiciones 

que de los cirujanos rccib era , por los remordimien­

tos que mañana tendría que sufrir, como autor de 

los males que con tal medida iba á ocasionar. 

Lo repetimos: él Gobierno que ha querido trazar 

u n a nueva era para los cirujanos, para c.-a clase t . in 

digna de consideración por los muchoi beneficios 

q u e reporta á la humanidad, no puede, lógicamente 

hablando, faltar á lo que coa sus a ; tos ha prome­

tido. 

Si acaso ha sido sorprendida su buena fé por 

egoístas ó mal intencionados consejeros, abrigamos 

la convicción que en cuanto medite un puco el a s u n ­

to, desislirá de él, y no la i . za tá la tea de dicordia en 

el cuerpo médico-quirúrgico cou lal medida, que, á 

no dudarlo, liabia de proiliicir cünsi'cucucíiis látalí-

s imas. 

¡Quiera Dios que el benéfico Gobierno que rige 

los destinos de la Nación se haga cargo de nuestras 

humildes observaciones, y se convenza de lo in­

necesario y hasla^'perjtidicial de lacrcacicn de prac­

ticantes! ¡Quiera Dios que desaparezca para siem­

pre el maleficio que viene presidiendo los destinos 

de la clase quirúrgica! ¡Y quiera Dios ( | t ic. e s e arre 

glo de par t idos s e lleve á efecto cuanto antes , par. 

bien de todos los [ t T o f e s o r e s del arle de. curar; qu. 

c o n él , y solo por él, han de desap/tt-c'c<^r tantoi!; y 

lan g randes males como hoy nos alíigcn; asegijrando 

desde luego (juc, si s e realiza, á los disgustos f ri­

validades que hasta aqni han 'mediado énti c médicos 

y cirujanos, sucederá, á no dudurlo, la más cordial 

fraternidad y buena armonía. 

.M.v.NCEL M a s t .Askj is io. 

SECCIÓN CIENTÍFICA. 

Lucía Iluidobro, de 34 años de edad, casada, t e m ­

peramento nervioso muy desarrollado y sin an tece­

dentes patológicos á que referirse, se hallaba, según 

su cuenta, el 1 d e enero, en el término de su segun­

do embarazo; por lo que sintiéndose con dolores, fuá 

avisado el facultativo para asistirla al par lo . 

Personado este en casado la pretendida par tu­

riente, la halló en cama en posición supina dorsal, 

con la cara encendida, los labios escesivatnentc secos 

y sed, y quejándose de dolores continuos en todo el 

vientre. La primera diligencia de esploracion fué ol 

pulsarla, por si lo encendido del rostro era consecuen­

cia de las contracciones uterinas, según la enferma 

suj)onia, ó de otro estado patológico. Halló el pulso 

á 9't, con bastante plenitud, reseca la lengua y en­

cendida en su punta y bordes; los dolores, no ir­

radiando de la región supra-nmbílico-lumbar á la 

vajina, se estendian por lodo el abdomen; sin h u m e ­

dad los órganos pudendos, y mucho menos haberse 

iniciado la dilatación del hocico del tenca. Todos 

estos síntomas no indicaban trabajo de pa r to , y si 

una peritonitis; razón por la que á dicha afección se 

arregló el plan terapéulico: este consistió en tres 

sangrías de diez onzas una, que presentaron costra 

inllamatoria en alto grado, con bordes raiwersados; 

dieta absoluta, bebidas di luyentes , embrocaciones 

hidrarjíricas-belladonadas en todo el vientre, cubrien­

do este con [laños de agua de linaza, por no poderse 

s'ifrir las cataplasmas de harina de idem, y cuatro 

ladillos al dia del cocimiento de la zaragatona 

loa dracma por libra del ácido sulfúrico medicinal. 

Tal fué la medicación que con ligeros variantes se 

eiupleó, con cuyos medios se logró que del 7 al 11 

desapareciese el cuadro arriba espuesto. 

La enferma se rcjjuso eu poco tiempo, dedicán­

dose á sus peculiares a tencioces, hasta que en la tarde 

del 1 3 de febrero hub > nueva llamada y tam­

bién para parto; pero esta vez ya tuvo más conoci-

mienlo de su estado la paciente, si bien se dejó espe­

rar más de lo q u e era de desear atendida su si tua­

ción, d?indo[en úítinio resultado la necesidad de 

operar sobre el feto poijlos motivos que se dirán. 
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Reconocida la picdicha Lucia á la prescnlacion 

de la segunda Uauíada, resulto estar efectivamente 

d e p a r t o , puesto qao, aunque piréctica, tenia dolores 

en buena dirección é interuiitentcs, sus parles inun­

dadas de humedad, dilal indosc convenientemente el 

cuello del útero. 

Rota la bolsa amiólica, dejó percibirse desde luego 

la región cefálica de la criatura, sin que por cuantos 

reconocimientos se hiciesen pudiese figurarse de un 

modo exacto y sin lugar á dudas, la parte craniana 

que el índice rcconocia; todo era fontanela en la lac­

tación, toda vez que no se (;:icontraba hneso en la 

referida cabeza, por más qne se ro-orriese un radio 

bastante regular. \ s í las cosas, lus dolores seguían 

hasta con intensidad, el parto nada avanzaba.y la 

parturiente pagaba sus primicias al cansancio, sin 

embargo de estar echada en cama con la postura mas 

adecuada ú sn bienestar, siempre que los dolores lo 

permitiesen. 

En tal estado, las horas se sucedían sin adelantar 

un ápice en el pa r lo ; mas como no hubiese síntoma 

alarmante que llamase la atención de ua modo espe­

cial, era de esperar que estando en buenas relacio­

nes, asi el oslado general do la enferma, como la 

[wsicion de la criatura, se diera tregua por ver si la 

naturaleza obraría. Todo fué en vano; la postración 

tomaba creces, la cabeza de la criatura, encajonada 

en el estrecho inferior, ni abanzó una sola línea on 

diez y ocho horas mortales que inútilmente se espe­

raron efectos de la potencia cspulsiva, ni tomó la 

forma oblonga que la hiciese disminuir el radio cir­

cular. 

Como ya de antemano se hubiese bautizado su& 

condicione á la criatura, se dijo á la madre y deudos 

presentes, «cr llegado el caso de operar sobre aquella, 

por lo que, aceptado con asentimiento unáninie el 

parecer, se pasó á la operación, que consistió en ha­

cer la perforación en la parte que la cabeza pre­

sentaba. 

Sacado el instrumento que habia sido introducido 

en los tejidos cranianos, salió en pos de él tal abun­

dancia de líquido de un color amarillo claro, que 

'leñó un orinal á más de lo que se vertió por las ropas 

de la enferma y cama, que sin temor de exageración 

podía graduarse en dos á dos y medio litros de líqui­

do evacuado (cuatro á cinco cuartillos). 

Parecía muy natural y lógico, que evacuada una 

cantidad tan grande de agua, desapareciera el obs­

táculo de salida; mas no fue asi; sino qué ni aun á 

las traccioiws hechas con los dedos índice y medio, 

introducidos en forma de gauvho en la abertura efec­

tuada por el per.forador, cedió la resistencia. 

Todo parecía ser en vano, visto por un lado la 

elasticidad de b s tejidos cranianos, y por otro el r e s -

valamiento de los dedos de la pxríe en que se apo­

yaban. 8e envolvieron en Irajio, á fin de en lo posible 

evitarlo, logrando con tan pcqueüo y d icaz auxilio 

(no sin varias tentativas), la estraccion del feto que 

pertenecía al sexo débil, al que sucedió ¡uuy pronto 

la placenta. 

La criatura, aparte el hidroccfalo, estaba bien con­

formada, pudicndo apreciarse su peso de ocho á n u e ­

ve libras. Su cabeza, cojida por el sincipucio (punto 

de abertura) , medía once pulgadas al mentón, figu­

rando on dicha postura el pellejo de un gato lieír-

chido de heno; en lo dom s, nada notaLdí se advirtió,, 

como no fuese la grandí separación de todos los hue ­

sos del c ráneo, que distaban uno de otro mas de 

ocho centímetros, por lo que se deja inferir tendría 

un diámetro circular enorme. 

La madre en los seis días que sucedieron al par to , 

siguió sin calentura, sed, ni mas dolores que los con­

siguientes al puerperio, y que las paridas llatnan en­

tuerto?; la naturaleza pedia alimentación que, oliser-

vando la higiene de las paridas, la habia sido conce­

dida desde el quinto; pero en la tarde del referido dia 

seis, la escena cambió completamente; por cuanto en 

su visita la enferma acusó Icnerscd, fiebre, dolores 

continuos abdominales y supresión de lóquios. Por 

mas preguntas que se hicieron para inquirir la causa 

de tan súbita mudanza, todo fué en vano, por cuanto 

.se cerró en una negativa absoluta, de la que nada 

pudo aclararse, ni aun deducirse. 

Asi que, desconocida la causa, no qtiedaba otra 

alternativa qne combatir los efectos. Para ello hubo 

que adietar de nuevo á la enferma, y prescribirla e l 

cocimieuto de culantrillo y la esencia de t rementina 

al interior, y dándola fricciones en el vientre con la 

iiltima sustancia medicinal, con cuyos agentes se 

logró la reaparición de los loquios, c irse desvane­

ciendo la tormenta levantada, que puso en aprieto los 

dias d é l a Iluidobro. 

Tal es en resumen el presente caso de hidrocéfalo 

congénito, único cu su (¡lase, qne en veintidós años 

que lleva de práctica el que le espone, ha podido ob­

servar; y por si entre los lectores de él hubiese a lgu­

no que le haya tenido análogo, ó mejor, idéntico, se 

digne detallar los medios que su celo y práctica le 

sugirieron para llevarle á feliz término, es el darle 

publicidad; porque así, y solo así, e scomo puede el 

tocólogo quedar airoso ca casos de suyo compro­

metidos. 

Billuslo y Diciembre de 1K60. 

L. M. 
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D e l a p i ' o s ü i u c l o i i y «le l a s í f l i i s . 

I. 

Defunción de la prostitución.—Su origen.—Nom­
bres dados á las que la ejercen.—Constantemente 
analematizada en Grecia, en Roma, en la edad 
media.—Inexorable severidad contra los provoca­
dores del libertinaje.—La prostUnción no debe ser 
autorizada, ni siquiera tolerada. 

La prostitución es un vicio mora l , ima enfermedad 

social, y sífilis, su resultado, es iimi, enfermedad 

física, enfermedad, t rasmisihlc , contagiosa, con.dde" 

rablemcnte propagada, y causadora de enormes da­

ños. La higiene, por lo tanto, considera como de su 

jurisdicción todas las cuestiones que á esas dos funes­

tas dolencias coiiciernen, y las estudia con el propó­

sito de conjurar los estragos que en las familias y en 

la sociedad ocasionan. 

Dejemos á un lado la prostitución de aquellas épo­

cas remotas en que era como un obsequio ó un pre­

sente de la hospitalidad, así como la de aquellos 

t iempos bárbaros en que formaba par le de los ritos 

y dogmas de un naturalismo monstruoso: dejemos á 

los historiadores y á los arqueólogos el estudio de la 

prostitución en el hogar doméstico y en los templos 

paganos , para ocuparnos tan solo en el examen de la 

prostitución moderna , con sus formas y peligros ac­

tua les , con el estigma que le imprimió el Evangelio, 

y con la reprobación que contra ella fulminan la mo­

ral y las administraciones sensatas. 

Concretándonos á esta forma, que es la que más 

nos importa , desaparecen las dificultados que encuen­

t ran los autores para definir exaclamenle la prostitu­

ción. En efecto, la prostitución, bajo nuestro punto 

de vista, no es más que cl vicio abyecto é ignomi­

nioso de las mujeres que se prestan públicamente, 

por interés, á la satisfacción del libertinaje de los 

hombres . 

La prostitución, por la parte que tiene de lujuria, 

es un abuso, una verdadera profanación de la nece­

sidad orgánica llamada in.stinto genésico. El hombre 

s iente naturalmente el instinto de la reproducción; la 

satisfacción de este instinto va acompañada de sen­

saciones agradables; y el hombre, tomando lo acce­

sorio por lo ¡iriiicipal, menudea intempestivamente 

la satisfacción de aquel inst into, convirtiendo en ne­

gocio de vano y funesto placer físico del individuo, 

lo que la naturaleza tiene providencialmente desli • 

nado pa ra acompaSai' tan solo á los altos fines de la 

reproducción o conservación de la especie. Y no solo 

hay aquí una depravación del instinto físico, una sa­

tisfacción más que biutal , sino también un prescindi-

miento completo de la amatividad, de ese delicado 

icut imiento moral que mueve al hombre á buscarse 

una compañera, á contribuir á los fines providencia­

les de la perpetuación de lu especie, en compañía de. 

una mujer simpática y coordenada. 

Empeñado el hombre en tan funesta via, y q u e ­

brantando con su sed de placer físico y estéril t odas 

las leyes de la higiene y de la mora l , ha creado el 

onanismo, la pederastía y oirás varias monstruosida­

des sin nombre, inclusa la prostitución femenina, que 

e* la más común. 

Y también la más fácil, porque la mujer es débi l , 

y la mujer es ignorante, y á su debilidad é ignoran­

cia suelen acompañar la miseria mater ia l ; y la m i s e ­

ria, salvo honrosas y admirables esccpciones, es ve­

nal ; y de este modo, el libertinaje del varón encuen­

tra fácil pábulo en la prostitución de la h emb ra . 

¡Triste es la condición de nuest ras sociedades 

cuando las mujeres se ven tentadas fuertemente á 
prostituirse, á constituirse en dócil instrumento p ú ­

blico de placeres reprobados, á ganar con su cuerpo! 

Tal es la causa principal y la esencia de la prosti­

tución. Todos los nombres impuestos á esas infelices 

mujeres, recuerdan cl fondo de su lamentable oficio. 

¡Prostitutas se l laman, de pro-sliluo, pro-slare, p r e ­

sentar por delante, exhibirse, ponerse de manifiesto, 

como se ponen los géneros que están de v e n t a ! — 

Meretrices es otro de sus nombres, del latin mereo, 

en su acepción de ganar, adqu i r i r .—/ íamecas las 

llamó también nuestro romance castel lano, d é l a s 

ramas con que solían cubrir en otro tiempo sus chozas 

las prostilulas de los estrainuros ó a r raba les .—Del 

latin putidus, hediondo, infecto, salió en la edad m e ­

dia otra denominación harto vulgar .—De una voz 

árabe y de la latina pellex (concubina) formaron 

también nuestros antepasados la injuriosa denomina­

ción de peliforra.—Todavía pudiéramos alargar esta 

sinonimia con otras voces vulgares , todas despect i­

vas, todas asociadas á la idea que tan bien resumen 

las denominaciones genéricas de mujeres públicas, 

mujeres ma/as , mujeres perdidaslV. 

Hechos cargo de lo que en sí es la, prostitución, 

parece imposible que nadie se baya propuesto la cues­

tión de si es ó no tolerable semejante vicio. Ni su a n -

tigliodaJ, ni su genera l idad, ni su lastimosa his tor ia , 

ni la absurda pretcnsión de que es el para rayos de la 

seducción doméstica, ni el ejemplo de algunas capi ta ­

les de Europa; nada , nada nos puede convencer de 

que sea lícito ni tolerable lo que es contra la moral 

V contra la higiene. Disentimos completamente d e 

los que opinan que, siendo la prostitución un mal 

necesario, conviene consentirla y autorizarla, aunque 

vigilándola, y atendiendo siempre á que no p ropague 

lu sífilis!!... Después de diez y ocho siglos de p r o ­

mulgado cl Evangelio, depurada por el cristianismo 
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la moral , restaurada la dignidad de la mujer, santifi. 

cado el matrimonio, arraigada la familia, habiendo 

progresado la civilización, y habiendo conseguido 

reducir grandemente la llaga social de la prostitu­

ción, lo que impor ta , lo que debemos hacer , es con­

tinuar la obra comenzada, esto es, perseguir la pros­

titución, no con una guerra de esterminio, sino estu­

diando sus causas, y remediándolas benévola y pru­

dentemente . 

(Se continuará.) 

R E V I S T A D E LA P L E N S A -

N A C I O N A L . 

L A E S P A Ñ A M E D I C A , en su número correspondien­

te al 1 0 de ene ro , el Dr. Busto escribe un artículo 

referente al estado de la enseñanza medica en ge­

neral, en el cual su a u t i r pruelia que los males de 

la profesión, en muchas de sus pa r t e s , es debido al 

estado de la enseñanza médica , abandonada por el 

Gobierno con relación á lo que la humanidad y la 

ciencia se merecen. 

Verdaderamente , el Dr. Bus to , muest ra su c a ­

rácter independiente en las verdades que e m i t e , y 

preciso es tener toda la fuerza de convicción que sin 

duda posee , cuando de tal manera se lamenta que , 

por temores á chismes de vieja, hombres elevados en 

posición, no so at revan á es tampar una firma al pié 

de una protesta personal . 

Siguen á t s l e escrito unas observaciones sobre ej 

prospecto de El Siglo Médico; «n artículo sobre los 

estudios meteorológicos para el conocimienlo de las 

causas endémicas y epidémicas , de D. Daniel T . y 

Domingo , de Tor tosa , y unas rellexiones sobre la 

inflamación en genera l , y sobre la pleuroneumonia 

en partícula!-, de D. Julián III rrero, qw continuard. 

En la revista clínica, D. Fernando Castresana, firma 

un üolp.ble caso de retención urinaria y punción de 

la vejiga la q u e , si bien tuvo satisfactorio resultado, 

m u r i ó , no obstante , el enfe imo, á consecuencia, sin 

duda , de un estado profundo de narcotismo, á que 

iniprudentemenle con anterioridad se le habia p ro ­

ducido. Lo restante del número lo ocupa en la parte 

estranjcra y variedades. 

E L SIGLO M E D I C O , en su núm. 366, y primero del 

año de 1 8 6 1 , la Redacción hace una elocuente m a n i ­

festación á la clase médica , en la q u e , después de 

esponer la diferencia que existe entre clases que no 

hatcii íii con mucho laníos sacrificios como la mé­

dica, tilles como telegrafistas, maes t ros , secretarios, 

efccribanos, e t c . , resultando la nuestra la menos fa­

vorecida y aun menospreciada , propone un medio 

de organización que par la del centro á la c i rcunfe­

rencia , y no de la circunferencia al c e n i r o , como 

hasta ahora ha suced ido , inviíando a la prensa á 

que se reúnan sus individuos para adoptar los m e ­

dios conducentes . Eslamos en un todo conformes con 

la manifes tac ión y el pcnfaniicnlo , y la redacción 

de E L G E N I O se impone , de buen g r a d o , el deber 

para contribuir con todas sus fuerzas á la mejor rea­

lización de un medio que , habiendo abnegación j 

buen deseo por todos , cree pueda realizarse qu« la 

clase salf,a de una tex y para siempre del estado de 

horfandad y dispersión eu que hoy se hallan los ind i ­

viduos de la gran familia médica, cuyos principios ha 

defendido siempre el periódico de laclase quirúrgica, 

y no bá mucho que , ocupándose su direclor de este 

asunto , hizo igual llamamiento á sus cofrades, con­

cluyendo uno de sus artículos haciendo ver que esta 

era la obligación de la prensa toda, si no queria 

llevar t n vez de su noble y honrosa investidura, la 

de puramenle mercanti l . D. José Andrés de Sant ia­

go hace, unas rtflexicnes críticas á la segunda par te 

del célebre discurso del Dr. M^ta. 

En su revista critica el Sr. Garófalo ostenta una 

de sus dotes, que tan bien sabe manejar , apostro­

fando á su gusto y á su modo á varios periódicos y á 

cierta corporación, y escusado era advertir que el 

nuestro está también comprendido en su círculo d t 

aseveración. Sin embargo, se lo perdonamos de buen 

g r a d o , pues que de todos modos nos creemos hon­

rados por dicho señor; y puesto que estamos en 

t iempo de Iransiicciones y amistade.», y nuestro prin­

cipal objeto y deber no es malgastar el t iempo en 

po lémicas , sino velar por las clases que representa­

mos cada uno en su te r reno , ofrecérnosle cordial-

mente , tanto á él como á todos nuestros colegas, 

nues t r a sincera amistad; vayamos todos de consuno 

á entendernos bien en adelante y ú cumplir debida­

mente nuestra misión. 

D. José Genovés firma una descripción de las 

a g u a s minerales de Belascoain (Navar ra ) , y análisis 

que de ellas hizo en 183á D. Juan M. P . y Campj . 

En la sección prolesional inserta dos cartas r e ­

ferentes á la pregunta que el Sr. Calvo Asensio hizo 

en las Cor l e s , eohre médicos frrenses, ctmchiyendo 

con la prensa estranjera, variedades, y folletín por 

D. Beni to R. Mena, del juicio del año. 

L A C O N C O R D I A se despide de la prensa y de sus 

suscri tores : ocupa todo el número con el notable 

art ículo tomado de El Monfíor de la Salud, que 

hoy verán nuestros lectores, y de una estensa revista 

es t ranjera y los actos del gobierno. 

E L R E S T A U B A D O R F A R M A C É U T I C O . El Sr . Calvo 
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Asensio ])iil)lica un articulo en el cual se la­

menta de si las clases puramente médicas, tratan 

(le deprimir á la f n inac ia , subte todo eu lo ridativo 

al ya viejo, sin haber nacido, el arreglo de médico, 

forenses ; siguiéndole á este, sobre lo mismo, su d i ­

rector Sr. Cliiarlone: á coiitinuacioa dá princi|iio la 

Memoria del col gio de larmacéuiícos, terminando 

con un artículo del conocido Sr . '>'uñoz y Luna , so­

bre el método general pura la extracción de los alca-

Irides volátiles, y uno de variedades del Sr . Barlo-

bei . 

LA R E V I S T A FARMACÉUTICA E S P A Ñ O L A , periódico 

que se publica en Barcelona dos veces al raes , se 

ocupa, en su niim. 24 , ea la parte editorial el s e ­

ñor R.. di' probar los escelentes resultados de una 

buena tarifa. L. R. elogia el resiibado de una d e ­

manda que provocó D. .Mariano Lafucnte , farma*' 

céutico de Fnenmayor , en la que el gobernador de*' 

Logroño á hecho justicia á dicho señor, sobre un 

bando que el alcalde del citado pueblo publicó , que ­

riendo privar a! vecindario del libre derecho de ctm-

tratarse con el facultativo que más le acomodase: 

una conclusión de dos artículos sobro que las fórmu­

las no debian ir en idioma vulgar , concluyendo cou 

una sección de variedades. 

Los A N * L E S D E MKDICINA, CIRUGÍA Y F A R M Í C I A . El 

número 7 , y en su sección científica , escribe don 

José Pérez y López unas consideraciones históri­

cas acerca de la circulación de la sanare , haciendo 

una sucinta historia por las indicaciones que ya h i -

cloran antes italianos y españoles y q u e , si bien co­

nocemos con dicho señor que Harvey le diera la 

solidez del raciocinio que hoy admiramos, n i igno­

ra el S r . Pérez, como ya lo indica, la privativa idea 

q u e de ella tuviera y escribiera nueslro malogrado y 

tristemenie celebro Servel. DeAlandroal (Portugal), 

Cicribe el Sr . L. A. de Macedo, un notable y i i t í -

lísimo artículo práctico acerca dol iratamienlo de la 

dispepsia por medio do la íiiasfijsíi, siempre que el 

e n f o r i i i o se alimente de sustancii'S suculentas, con­

virtiendo este medicamento en glucosas las sus­

tancias amiláceas, inconveniente qne en dicha 

alimentación tiene \Apepsina, haciendo la digestión 

laboriosa, y hasta imposible, á n o s e r q u c la ali 

m e i i l a c i o Q sea albuminosa. Recomendamos á los 

prácticos e^te nuevo medicamento anlxtiispcpiieo, y 

cuya enfermedad suele causar tanto á los enfermos 

por el encaso resultado que muchas veces consi­

guen, dspues de haber apurado, puede dec i r se , un 

arsenal terapéutico. A continuación traslada un in­

forme de cirujía legal, que se seguirá en el número 

inmediato;el discurso Uido por el Dr. D. Aureliano 

Maestre de San Juan, en la universidad de Granada , 

que tampoco concluye, y una revista crí t ico-cientí­

fica de D. Santiago Maril l . 

EL C R I T E R I O MEDICO, periódico homeopático en su 

doctrina, y que se publica dos veces al mes , inserta 

sin firma un largo artículo ti tulado, Esplrihi de ¡a ho­

meopatía en sus relaciones con la fiíoso;lay la me­

dicina. El Sr . D. A. García López firma el segundo 

sobre la dirección que CDNVIENE dar á los esludios 

fínico-químicos y, por lo tanto, el Sr . López , con 

arreglo á las ideas que profesa, quiere por la con-

cepiion lilosóüca investigar las leyes de lodos los 

adelantos físico-químicos: pretende probar que cl mo­

vimiento es anterior á la inercia, haciendo dinámica 

la atracción. «No hasta hacer e b estudio d e l e s -

lado estático ds los cuerpos (dice por fin el S r . Gar ­

cía ) , porque este no es m a s q u e una hipótesis del 

espíri tu: es preciso estudiar su estado dinámico, que 

es el real y el efectivo.» El Sr. D. Tomás Pel l icer , 

escribe de terapéutica homeopática g e n e r a l , y ex­

cusado es decir á nuestros lectores, que dicho señor , 

como partidario de Oannl iemín, vé la enfermedad 

solo en la sintomatología y etiología, ha iendo abo -

nadas consideraciones de esto mismo. Lo restante 

del lúmero lo emplea en la revista esíranjera y va -

r iedades . 

MARCOS E S C O R I H U E H . 

ESTRA.NJEftA. 

En la Gacela Médica de Medicina y Cirujía e n ­

contramos un interesantísimo artículo del Dr. Ver-

nenil, solire el procedimiento llaoiado amer icano , 

liara la curación de las fístulas vé-xico-vaginales, 

enfermedad para la que hasta ahora , á pesar de to -

dos los métodos aconsejados, no se ba encontrado 

aun uno que sea aceptable por sus condiciones, m é ­

todo operatorio y buenos resultados. Siendo tan co­

mún , basta cierto punto, esta enfonuedad, c reemos 

será agradable á nuestros compañeros , á quienes su 

residencia en las pequeñas poblaciones y el poco 

tiempo que les peimite su ímprobo trabajo para lodo 

un pueblo, ó su mucha clientela no les permite, de ­

cimos, dedicar un tiempo considerable á ¡a lectura. 

1 1 Dr. Verncuil llama la atención sobre el t rata­

miento de dichas fístulas por medio de semejaiilc 

procedimicBlo , porque hace mucho tiempo que los 

cirujanos descuidan las operaciones aplicables á ella, 

por razón del mal resultado. A pesar de to ­

do, de cuando en cuando los periódicos españoles 

han publicado casos de estas operacianes, t oronados 
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por un éxilo Miz; pero ea tal la desconlianza que 

hay , que rada hasta, sobre todo después que se cree 

haber reconocido la inexnciitud de algunas opera­

ciones, respecto al resultado dclinitivo. Asi es que, 

par ejemplo, en 18o5, Vidal (de Cassis) dccia: «que 

l io cxisiia en la ciencia una observación bien hecha 

y autentica de curación completa do fístula véxico-

vaginal, debida á pérdida de sustancia del fondo de 

la vejiga: no admite la incurabilidad de estas fístu­

las, sino que cree que aun no se las puede curar 

cómpleíanitnle.» (Tomov, 4 . " cdicim). Y más ade­

lante indica las causas de estos errores, y losmeiiios 

empicados paia disimular el resultado delinitivo. El 

Dr . Yerneuil insiste también en la gran necesidad 

de observar diir.mtc mucho tiempo á tos enfermos 

después de la curación aparente. 

A pesar de todo, los pocos resultados felices o b ­

tenidos, demuestran la curabilidad de esta afección; 

pero como los procedimientos habiluídmenle emplea­

dos tenían por lo comuu mal resultado, creemos 

útil buscar aclivanieole coanto .'•eu propio para per-

feccionarios. 

En 18;)8, un cirujano americano, el Dr. Boze-

man, vino á París con el objeto de demostrar y pro­

pagar una nueva operación, o mejor dicho, una mo­

dificación en los diferentes tiempos de lu antigua 

operación, que no eran ó no son más que una serie 

de perfeccionamientos imaginados por varios ciruja­

nos americanos. La primera aplicación, ejecutada 

por el propagador do estas innovaciones, en un caso 

sumaraenle dií'icil, tuvo completo éxito, y después 

varios cirijaiius fraiire.-es. que habian visto operar 

al Dr. Bozeman, se apresuraron á repetir su proce­

dimiento, entre los que debemos citar al Dr. Ver­

ncuil, que es el que ha prcsenlado actualmente los 

resultados de su práctica y c^tudios. No espondre-

nios detalladamente en qué consiste el raétotlo ame­

ricano, lo cuid será objeto de artículos especiales; 

pero como no tenemos más intención que llamar la 

atención de nuestros compañeros sobre este método, 

tendremos ocasión de esponerlo en varios artículos, 

como henics dicho, presentando en él, entre tanto, 

nn resiinien esiadislico de las operaciones verilica-

das í cgun este procedimiento. 

En 68 eniern as S3 se curaron radicalmente,'^ó 

s e a 7 8 p o r d 0 0 , ca.-i c ia t ro quintas parles, y en el 

ültirro número, '40 lo fueron desde luego! 

Contfitdo cl número de fístulas, prescindiendo de 

las enierni is , encontraremos 85 fístulas, de las que! 

64 se obliteraron, ó s t a ' ? ? por 100, más de t res 

cuartas parles, 

í 'or últ imo, sumando todas las operaciones prac-[ 

íicadas para estas 8 5 fístulas, encontramos los resul­

tados siguientes; 

En I t l operaciones, 64cuiacioDes, 22 mejorías, 

23 malos resultados y dos muertes. 

llcsultados muv satisfactorios que justilican coin-

plctamente el elogio que hace el Dr. Verneail del 

nuevo método, y su gramhMma superioridad sobre 

el empleado aiitiguanieiile. Creemos que nadie d u ­

dará de la exacti tud de semejante cí-nclusion, pues 

para combatirla seria preciso emplear los mismos 

medios; e>to es, oponer cifias á c i f ras lo cual es 

imposible; y además, se apoyaría en las mismas ob­

servaciones d e q u e hemos hablado, y que tanta cou-

fiauza nos inspiran. 

R c v í s t » d e e l í i i í e a . s . 

Una de las variadas secciones que ha de tener nues­

tro periódico es esta, la tan importante como curiosa 

Revista de lünicas, en la que, además de esponer 

todos los casos notables que haya en ellas, con las 

operaciones que se practiquen por los dignos y dis­

tinguidos catedráticos á cuyo cargo están, se pon­

drán también en ellas las memorias hechas por nues­

tros apreciahlcs compañero* y condiscípulos, quienes 

confundidos como están en todo con los alumnos, 

han hecho y hacen muy buenos Irabajos de este g é ­

nero, que no deben condenarse al olvido. 

Esta, á no dudar lo , será una sección de interés, 

pues en ella verán nuestros suscrilores y compañeros 

de provincia la forma y el método con que se nos hace 

trazar las historias, segiin el cuadro clínico que se 

nos ha d a d o ; verán rauchosqtic ignoran ó aparentan 

ignorarlo, de la manera que los cirujanos se hacen 

médicos, y verá, en lin, el doctor Babena Mena, 

el de los /Í/ÍI/OS á espuertas, que no hay tanta fecun­

didad como en otros tiempos qne él debe recordar 

mucho. 

También ofrecemos las columnas de nuestro pe­

riódico en todo é l , pero principalmente en esta sec­

ción á nuestros apreciables y jóvenes condiscípulos, 

por si quieren publicar algunas de las historias que 

se les encargan, y que tan bieu acabadas presentan á 

sus respectivos catedráticos; cuyos trabajos deben 

publicar, y por ellos irse dando á conocer, y pa r a lo 

cual y para tantas otras cosas necesarias se deja sen­

tir la necesidad de un periódico puramente escolás­

tico, pói" medio del cual se darian á conocer muchísi­

mo antes de , ser profesores, andando de este modo 

gran partedel espinoso camino que se empieza el dia 

que se llama, de mayor gloria; el dia de la investi­

dura: tiempo, bá nos vieflft-ooupAído esta idea , pero 

no es de este lugar . ... r.. -
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A.SÍ pues, sepan les viejos y los jóvenes estudian­

tes, nuestros dignos condiscípulos, que con mucho 

gusto insertaremos en esta sección los trahajos con 

que nos honren, dando principio en el número inme­

diato con una buena historia de uno do nuestros 

redactores. 

S E C C I Ó N OFICIAL 

MlNISTEtllO DE MARINA. 

Dirección del personal. 

Excmo. Sr . : La Rsina (Q. D. G.), do acuerdo con lo 

manifestado por el direclor del cuerpo de Sanidad de la 

a rmada , se ha servido declarar, e:i analogía con lo que se 

practica en las d jmás dependencias de la Armada, que no 

esté sujeta á tiempo fijo la duración del cargo de s e c r e ­

tarlo de la Dirección del ramo, considerándose reformado 

en este sentido el artículo LS, capítulo 2 . " del reglamento 

vigente del cuerpo . 

Dígolo á V. E. de real orden para conocimiento de esa 

corporación. Dios gua rde á V. E. muchos años. Madrid 

25 de dicicrrd)re de ISflO.—Zavala.—Señor presidente de 

la Junta cousulliva de la Armada. 

SANIDAD MILITAR, 

27 de diciembre. Al director de Sanidad mil i tar .— 

Aprobando el noiiibramientü de practicante de medicina 

hecho en favor de D. Antonio Ascensío y Pérez . 

Al m i s m o . — M . el de Médico interino hecho en favor 

de D. Maximn R u i í . 

Al mismo.—Admit iendo la renuncia de Médico p r o v i ­

sional del provincial de Huelva i D. Federico Gavidia y 

Duseller. 

Al mismo.—Concediendo permiso para venir á esta 

corte al farmacéulíco D. JoséGort y Gigó . 

Al mismo.—Id. para venir ¿ la Península al id. de F e r ­

nando Póu D. Antonio Quer y Yaicondrera. 

Al ndsmo.—Neg.indo grado de segundo médico de s a ­

nidad militar á D. José Serrano y Rivera. 

Id . id. D. Anastasio Cliincliilla y Piqueras, s u b i n s p e c . 

lor de primera clase del cuerpo de Sanidad mil í lar , j u b i l a ­

do: £C le reconocen 35 años , dos meses y t 7 días de s e r v i ­

cios: fc le declara el haber anual de 19,000 rs. sueldo r e ­

gulador 24 ,000 . 

SANIDAD D É L A ARMADA. 

25 dic iembre . Nombrando facullalivo del pr imer b a t a -

Ihm de infanteria d« Marina al segundo médico dol cuerpo 

de Sanidad d t la Armada D. Francisco Buenros l ro y P o -

m e n c h e . 

26 id. Concediendo el uso de unifojme de segundo mó­

dico retirado del cuerpo de Sanidad de jla Armada, en r e ­

compensa de los gratuitos y eücace i servicios que pres tó 

á las autoridades de Marina del puerto de Mayagüaz,al q u e 

ya lo fué D. Francisco Orenga y Mar t í . 

Id. id. Mandando embarque de notación en la co rbe ta 

Colon al segundo médico del refcriilo cuerpo fí. Francisco 

Romero y Solo, 

27 id. Ciuicedíen lo licencia ab.ioluta para ret irarse del 

.servicio al segundo médico del cuerpo da Sanidad de la 

Armada D. Juan Rocamor» y Plana. 

Id. id D Carlos Pifia, consultor del cuerpo de S a n i ­

dad de la Armada, re t i rado, se le reconocen 45 años , u n 

mes y 18 dias de servicios: se le declara el haber anual d t 

14,000 r s . : sueldo regulador , 18,000. .^.^^^^u^.^^^j 

MONTE-PIO FACULTATIVO. 

JUNTA OrBECTIVA, 

En cumplimiento del acuerdo de la Jun ta de a p o d e r a ­

d o s de 2fi d e noviembre úl t imo, ha procedido esta ü í r e c -

liva á inveni r en t í t u l o s d e la Deula pública d i / í r í J a las 

existencias que resultaban disiionibles o n el ."nlerior s e ­

mest re ; cuya operación tuvo e f e c t o el dia 17 da d i c i e m b r e 

por el interniiídio dol agento de c.uubios y ho'sa D. Jos* 

Patri io Alonso, adquir iendo la Sociedad doscientos in il 

reala iiomÍHalesa.\ 43 y 25 céuts . por ciento, con el capón 

cor r ien te . 

La numeración de los t í t u l o s e s la s i g u i e n t e : 

Dos la serie \: números 15, 461 y 1 7 , 7 1 5 . 

Cuatro d o la seria D: números 37 , 047 i 3 7 , 650 

Los cuales fueron entregados en la Caja general de d e ­

pósitos, s e g ú n lo d í s iH ie s to por la Junta de apoderados en 

21 d e l propio mes de dic iembre, y encar raudo el r e s g u a r ­

do en c l a r e a d o tres l l aves d e esta Direct iva, c o n los d e 

las anleri:>res imposiciones. 

Todo lo cual consta juslil ica lo en el respectivo e s p e ­

diente , publicándose para conocimiento de la Sociedad . 

Madrid 31 d a diciembre d e 1S60'—El pres idente , To~ \ 

más Soí t te ro .—El secretario g e n e r a l , Luis Colodron. [ 

En cumplimiento de lo dispuesto por ía Junta díi-ec -

líva y conforme á lo prevenido en los Esta tutos y R e g l a ­

mento de la sociedad, se halla abierto el pago del p r i m e r 

divididendo en las tesorerías de los delegadas y g e n e r a l , 

desde el 1." del actual 

Para lo.s .socios á quienes no haya correspondido au n 

hacer el completo abono da los plazos da cuota de e n t r a ­

da, se halla abierto el pago del rospoctivo al a c l n a l t r i ­

mes t r e . 

Madrid 1." de enero de 1861.—Ef secretar io g e n e r a l , 

Lnis Colodron. 

SECRETARIA CKNERAL. 

De orden de la Jun ta directiva se p rev iene á las d e l e ­

gadas , QUE remitan I la mayor brevedad lus estados d a 
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recaudación y cuelas del úUií t iosemestre, con ar reg lo á lo 

prevenido en el ar t . 97 del Reglamento, para la fermacion 

de la Memoria y cuenta general. 

Madrid 1." de enero de 1861.—El secretario general , 

Luis Colodron. 

ASOCIOS ÜE ADMISIÓN. 

D. Francisco del Rio , profesor de medicina, residente 

*n Santamarina del Rosal, provincia de Pontevedra , so l i ­

cita ingresar en el Monte-pio. 

Lo que se anuncia por término de 30 ¡dias, conforme 

á lo prevenido eu el reglamento , para que si alguno tuvie­

ra conocimiento de causas que debieran contrar iar la a d ­

misión de este iiil' resado, se sirva manifestarlas á esta s e ­

cretaría en comunicat ' t ' . i reservada aunque suscrita. 

Madrid 21 de dic iembre de 1860.=:EI secretarlo g e n e ­

ra l , Luis Colodron. 

Y A R I E B A D E S . 

.ACADEMIA MÉDlCO-üriRlJRGICA MATRITEN.SE. 

Scsicn del dia 18 de diciembre de 1860. 

Con gran concur renc ia empezó su sesión la 3 . " s e c G Í o 4 

de esta Academia en la noche del martes 18 , para con t i l 

n u a r d i scu t iendo hasta dónde deben llevarse los e s p e r i | 

m e n t o s e n medicina. 

Tomó la p.daiira el Sr . Mata, y empezó diciendo qué 

siendo un axi,.in;i en t re los l ioi i ibiesde ciencia, que cues­

tión bien planli ada esta mitad resuel ta , iba á ver si podia 

lograr presentar de tal modo lu proposiciun que se viene 

debatiendo que hiciese mas fácil su discusión. 

Con este objeto la dividió en las p regun ta s siguientes-

¿Es preferible en medicina el método o priori ó el o pos-

terioril Admitido e', ú l t imo, ¿ba desegu i í se la observación 

6 la esper imentacion? Sí nos decidimos por esta, ¿lian de 

hacerse los esperimentos en los cuerpos iner tes ó en los 

seres orgánicos? Aceptados en estos ¿hay inmoralidad? ¿De-

ben llevarse hasta el hombre vivo? Reconocidos útiles en 

la especie humana , ¿se harán les esper imentos íncondicio-

nalmeiite? ¿Cuales son las condiciones que deben servir 

de garant ía? 

Tal es el orden que según el Sr Mata debe seguirse en 

la discusión y en este sen t ido empezó á abordar la c u e s ­

t ión . 

Según S. S., el mé todo a priori no puede dar ninguna 

seguridad en las dmclus iones , porque parten de premisa^ 

desconocidas, y se decidió pur el inétodo o p o s í e r í o r i ; pero 

como este es tá basado eu la observación y en la e s p e r i ­

mentacion y aquella no daría resultado si no muy p a u l a ­

t i n a m e n t e , prefirió la úl t ima que provoca y obliga á la na ­

turaleza á poner de manifiesto sus leyes. 

La e spe r imen tac ion sobre cuerpos i nergái i icos , dijo 

n o s servir í a de poco, porque al hacer aplicación á los seres 

o rgan izados nos cncontrar iamos cm dislir.ias leyes q u e 

mndi l icar ian los resu l tudos (iblenido? en aquellos. 

La in t enc ión , coidi i iuó , cs la que hace á un hecho i i io . 

ral ó inmoral y c . m o el sacrificio que se luicc de los s i ü -

males t iene por objeto la coi.srrvaciim del lioinbre, dicho 

se está que en ello n o hay inmoralidad. Además probó, c i ­

tando la Biblia y el Génesis que Dios hubia autorizado al 

hombre para comer ca rne , y por cciisiguiente para saeri l i -

car animales e n su benelicío. 

Respecto á la esper imentacion en la especie h u m a n a , 

dijo que se viene pract icando desde que se conoce la c ien­

cia ; que no hay med icac ión , i.o (i;iy c) eracion que no se 

baya ensayado, e . 'per imentado, ¡ lUtes de admilii la como 

útil en la c ienc ia , y aunque es preciso que hayan resu l ta ­

do a lgunas víc i imas, nadie pu tde dud ; ir ( |ue la humanidad 

ha ganado m u c h o con eslos c s p e i i n K l i l i P u o r u n o i)0 

puede adinilir.sc la esper i incniacion sin rodearla de cier tas 

ga ran t ías , de c ier tas condic iones , .'eñaló algunas que dejó 

á los que le sigan en la palabra como de punto de partida 

pa ra l legar á reuni r las indispensables. 

Después habló el Sr . Montcjo para rectificar y el señor 

Pérez quo le siguió en la paltibra defendió la e s p e r i m e n ­

tacion en un cor to y buen d i scu i so . 

Eo la noche del fábado,^22 n leliió «1 rii n la 1 * s tcr ion 

con t inuando la discusión [ c n di i i ; ic . - ihn l i n c d o d e t b r a 

de los medicamentos , de que ; a l ie i .m lu.liria Iluc^tro 

lectores. 

El S r . Yañez hizo el primero u«o de la palabra, y como 

siempre fué oido por la numerosa concurrenc ia , c< u el 

mayor gus to y atención. 

Se propuso coinbalir los discur tos do Irs homeópatas 

Sres . Pérez y García López, y estuvo tan afui tunado en 

sus a r g u m e n t o s , que es muy posible no se .nirevan á levan­

tarse o t r a vez en defensa de la homeopatía . Sei i l imis que 

los l imites de nues i ro periódico no nos permitan reseñar 

los acer tados golpes quo recibió este hi>tema de tan i u e s -

pugnable al par que noble adversario. 

Tomó e n se í ;uida Ja palabra el Sr . Amet l le ry d i o p r i n ­

cipio á s u discurso telicitaiido al Sr. Yañcz por haber sido 

el que más clara y t e r m i n a n l e m c n l e había pues to de m a -

nifies'o la falsedad de los principios homeopáticos. 

E n t r ó después en el cuerpo de la (üosolia médica, é hi­

zo un buen d i s c u r s o m e l a f í s i c o en este t e r r eno , señalai.do 

los a t r ibutoF de l alma cn su verdadera acepción; el que 

fué oido con placer por el auditorio, que le dio mues t ras de 

a p r o b a c i ó n genera l . 

La p r ó x i m a s e s i ó n será el dia 8 de enero . 

Programa de premios para 1861. 

La Jun ta direct iva de la Academia ha dispuesto que 

el concu r so para l o s premie? del ¡ño 1861 quede abier to 

desde este d ía bajo las s iguientes bases y condiciones. 

1.» 

Los t emas del concurso serán los siguientes: 

1." Biografía de un ciru¡ano español de los quemóg 

hayan descollado, y reseña critica y detMada'de sus 

obras. 



5 0 EL GENIO 

2 ." Qué ventajas se pueden sacar del estudio de la 

lisleijuiologia para p'ider llegar al conocimiento de la 

naturaleza délas enfermedades. 

So desliniiráii dos premios , l inopnra cadií túm.i, c o n s i s ­

ten tes ñmli is en ia can t idadde lOOO'rs. y el t í ln io de s a ­

cio d e méri to de la Corporación. Habrá a d e m á s dos a c c é ­

si t , uno para c:iiia lerna, que consis l i rán en el l í lulu d e 

socio corresponsal exento du d e r e c h o s . 

3 . " 

L i s Memorias optando á los anter iores ¡ireinios i lel ie-

ráii venir esuriías en cas te l lano, si versan sohre el p r i m e r 

tema, y si sobre el s egundo , podrán serlo en español , por" 

t u g u e s , f r ancJsü i ta l iano. 

4.» 

A c a d i una de las .Memorias qne su preseu len deberá 

ai'üm[iañar un pliego cerrai lo en el que conste el nun ib re 

y la residencia del au tor , l is te plie¿o vendrá señalado con 

el lema que encabece á la Momoria. 

5 . " 

Será escluido del concurso todo trabajo qu^- venga Fir­

mado por su autor ó con indicación alguna qne [lueda re ­

velar su n.i inbre. 

6." 

Las Meinnrias se d i r ig i rán con sobre al p res identa do 

la Acadoiuia y dirección á la Sr tcr . i tar iagnior . i l du la 

misma , calle de Capellanes, n ú m . 10, donde se o.spedirá 

ó quien lo solicite el cor respondien te recibo da e n t r e g a . 

7." 

l'l concurso quedará cerrado el ú l t imo dia do se t iembre 

de 1861 , después del c u d no serán a d m i t i J a í al concur ­

so n inguna de las Memorias quo se p resen ton . 

8 . ' 

La Academia publicará opor tunamen te los I c m i s do las 

Memorias recibidas , así como los de las que la Corporación 

j u z g u e acreedoras á los p r e m i o s . 

9.» 

Kstos úl t imos serán públ icamente adjudicados en la s e ­

sión aniversario del año próximo á los autores de las M e ­

morias premiadas 6 á los que para ello se presentían 

competont>' inente au to r izados , abr iéndose en el mi smo 

aclo los pliegos quu ileban con tene r sus nombres , al m i s ­

mo t iempo que so inuli l icen los que correspondan á las 

Memorias no p r emiadas . 

Madrid IS de d ic iembre do 1860. —El secre tar io g e n e ­

ral, Diego Ignacio Parada. 

SKCHETARI.V «I£:<KRAL. 

Halláiuluse los socios que aba jóse espresan c o i n p r e n d i -

d.¡s eu el ar t . 12 del r eg l amen to , é ignorándose cuál sea 

su düinieiliu ó res idencia , se les avisa por este anuncio y 

por el té rmino de dos meses para quo se sirvan comunica r 

su resolución á la Academia , con respecto á lo que se 

p rev iene en el dicho ar t iculo y en los que le s iguen n u m e ­

ro i 3 y H . 

Los socios indicados ?ün los s igu ien tes : 

D. Antonio Mataró . 

José A m o r e s . 

Pedro Mar t ínez . 

Adolfo de la Rosa . 

Darío Cul lén. 

Madrid 18 da d ic iembre de t ,S60 .—El secre ta r io g e ­

nera l , Diígo Ignacio Parada. 

Habiéndose rocibidn en esta sec ie lar ía una Momor i a 

'néd i ta con el loma de Errare hominum est.—Quínti-

liano, acompañada do un pliego ce r rado con ol m i s m o 

lema, y cuya Memoria versa sobre uno de los temas p r o ­

puestos por la Academia para el ú l t imo concurso de p r e ­

mios terminado con el curso académico antor ior , se le a d ­

vierte á su au tor , q u e su Momoria no pue.de cons ide ra r se 

como asp i ran te á un concurso de premios ya conclu ido , y 

q u e , por cons igu ien te , la Academia no puede tomar a c e r ­

ca de ella de t e rminac ión a l g u n a . 

La Memoria queda p.ir l au to depositada en esta s e c r e ­

taría, basta qao su au to r de ter MÍne, bien ol recojerla , " 

bien el autorizar á la Academia para q u e pueda e x a m i u a r -

rla y lomar respecto á ella a lguna rusolucion. Lo q u e s e 

hace saber al público para q u e l l egu i á conoc imien to de l 

au to r . 

Madrid 24 de d ic iembre de iSCO. - El secre tar io g e n e -

M o d e s t o y c o r d i a l I i a n q n c t c . 

El dia 6 por la la rde se reun ie ron los redac tores d e l 

GÉMio Q c m í RGico, con objeto de inaugura r lo ; modes to fué 

lo q u e , ga.s tronómieamentu hablando, pudo ofrecerse e n 

aras del nuevo n o m b r e del defensor de la c lase ; pero e n 

cambio abundó cl precioso manjar de la a rmonía ¡y frater­

nidad, q u e no es d e menos valor. 

Se echaron varios br indis en verso y prosa, por el b i en 

y engrandec imien to de la clase, por la unión y to le ranc ia 

en t re todos, y por la larga vida del per iódico, y por fin se 

acordó que de todos los improvisados se publ icasen los 

s igu ien tes versos, t e rminando la función cord ía i raen te y 

ofreciendo todos y cada uno , cuan to pudiese para sos tener 

la nueva bandera . 

Brindo ante todos, señores . 

Por mis dignos c o m p a ñ e r o s , 

Por los valíei tes gnerrero-i 

Que allí en la ciudad del Cid, 

Unán imes p roc lamando 

Nues t ros derechos p e r d i d o s . 

Sal imos, y s i empre u n i d o s , 

Es tuv imos «n la lid. 

Y de todo c o r a z ó n , 

fie en tus iasmo lleno y h u e c o . 

Por el G K M O y por el Eco, 

Brindo en esta r e u n i ó n . 

No improviso . Caballeros; 

Soy demasiado ramplón; 

Más br indo do corazón 

Por todos mis compi^ñeros. 
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